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tos del trópico vienen, por el lado del mar, 
cargados de perfumes sutiles, y por eso Río 
tiene corazón de isla. En la bahía de Gua- 
nabara, los vientos del trópico acarician las ágiles 
y elegantes palmeras en la plava de Botafogo, ba- 
jan a estirarse en la maonífica y suntuosa Copaca- 
bana y buscan amparo bajo las arcadas del hotel 
de la playa de Urca. 

Río de Janeiro, ciudad musical. Los vientos 
del trópico vienen por el lado de la montaña, se 
deslizan por los toboganes perfumados del elegante 
“morro”? de Santa Teresa, cireunvalado por un 
tranvía de inguete, v traen a los morros típicos de 
Saleneiro, Pinto y Favella. rimor de selva y aroma 
de ríos lejanos con nombres de pájaros, y de “ma- 
ttos” Menos de Hugo y Waener. Y por eso Río tic- 
ne corazón de bosque. 


R | IO DE JANEIRO, ciudad musical. Los vien- 


Maxixe y samba 
¿Cómo no va a ser musical la ciudad que ins» 
piró a Darius Milhaud y al extraño Blaise Cen- 
drars? 

Río de Janeiro canta desde la mañana a la 
noche. 

Su carnaval es el más típico, el más alegre, el 
más exótico. Todas ¡ales cantan y bai- 
lan en Río canciones popnlares, nacidos en 
el morro, en el morro «1.> recoge tres influencias 
étnicas: la indígena, la Insitana, la africana — ra- 
zas tristes y musicales — danzas y canciones que 
Río refina. dándoles cate 
La maxixe y la 


clas 


ía cindadana. 

— no zamba — aloca- 
es. nacen en el 
n en la ciudad. en 
ambnlantes. hocina- 


(Continúa en la página siguiente) 


ade 26 de 1931 


(Viene de la página anterior) 


El morro, el morro 
típico — Favella, Pin- 
to, Salgueiro —, es la 
pequeña montaña po- 
blada por gente de co- 
lor, 

Así como los negros 
yanquis — que tienen el 
alma musical como el 
corazón misterioso de 
Africa —, dieron la 
gran nota en el jazz 
americano, los negros 
que pueblan estos mo- 
rros incorporaron a las 
canciones populares ca- 
riocas el ritmo triste, 
unas veces, exagerada- 
mente alegre, otras, des- 
contorsionado y sor- 
prendente, de sus tam- 
bores y sus “choca- 
lhos”. 

La maxixe, que es hoy 
una danza internacio- 
nal, tuvo, como el tango, 
su proceso. Conquistó el 
dancing y el salón, pe- 
ro, como el tango, sin 
perder su tipismo y su 
color de música esen- 
cialmente popular. 

La samba es menos 
estilizada que la maxixe, 
menos sensual, pero 
más alegre y lógica. Es 
el baile popular por ex- 
celencia. 

En Buenos Aires se 
dice: ir de farra, ir a 
una farra. En Río: ir de 
samba, ir a una samba; 
es el equivalente de la 
rumba cubana, y, por 
otra parte, muy pare- 
cida. 


| El alma carioca 


¿De qué hablan esas 
Jetrillas? El comentario 
resulta curioso, La le- 
trilla del tango argenti- 
no relata siempre el 
amor malevo, desgracia- 
do, la vida canalla o 
conventillo +] fracaso, 
el cabaret, etc. La java 


L sábado en la tarde he 

visto aparecer de im- 

proviso a un hombre al 
que no había visto hacía más 
de veinte años, Con Pat 
Cuirness he conocido el ham- 
bro y el miedo en San Fran- 
cisco, durante el primer tiem» 
po de mi llegada, Pat, es un 
irlandés lleno de espáritu y 
de alegría, que me ha salva- 
do más de una vez de la 
desesperación. Desde que ha- 
día dejado la ciudad del Esto 
s había sabido nada más de 
el, 

Cuando legó hasta mí, sin 
decirme su nombre, no lo re- 
conoci. Ha cambiado de color 
y aun me parece que hasta de 
tamaño. Ántes era un junco 
de piel blanca y ahora se me 
aparece como una encina de 
color obscuro. He sido, dice, 
inconsabje viajero: el primer 
año por necesidad, después 
por curiosidad. No hay país 
que no haya visto, ni hay 
marés que mo haya cruzado, 
caminos que no haya recorri- 
do. Habla ocho lenguas y 
una uciniena de dialectos; ha 
sido capataz de cooolíes, so- 
cio de piratas, negociante de 
serpientes, mago, falso mon- 
je budista, guía en el desier. 
to, En resumen, todo lo que 
puede ser aquella gente que 
ama el cambio. Si se escri. 
biesen sus recuerdos, se haría 
un libro quizá más rico 6 
interesante que «dquellos de 
Melville o de Jack London. 

Mo dijo, sin embargo, que 
el tiempo de las aventuras 
había terminado, y que no hit 
bía parte alguna de la tierra 
donde no s6 encontrasen hut- 
llas dejadas por los viajeros 
y la civilización; que era. ca- 
si imposible hallar un pedazo 
de jungla o de estepa donde 
no haya penetrado un blan- 
co. En el transcurso de todos 
sus viajes no ha descubierto 
más que una isla, desconocida 
hasta hoy por los marineros 
y los geógrafos. Es una isla 
del Pacífico, poco más gram- 
una de las islas Sand- 
sur de Nueva Zelan- 


de París, relata el robo 
y la guillotina, la cár- 
cel y el “bal mussette”. 
El relato de la maxixe y 
la samba es muy distin- 
to: es el amor, siempre 
el amor. 


Río de Janeiro es una 
ciudad de amor. 

Pero la letrilla de su 
canción no empalaga, 
no es acavamelada y 
cursi, ni platónica. Hay 
algo de epicúreo, de or- 
giástico, de gozo de la 
vida, de vital, de apro- 
vechado ocio, en esas le- 
trillas. 


“;0h, oh, nosotros somos 
del amor!” 


—grita una difundidísi- 
ma samba. 
A veces, humorismo: 


“Con qué roupa, eu vou, 
a0 samba que vocé 
me convidou...?” 
(¿Con qué ropa yo voy 
a la samba que usted 
me convidó?). 

Otras, rotunda sinceridad, 

“Si vocé jurar 

que me tem amor 

€u poso me regenerar, 

ma si e, pra fingir, 


MI/TODb 


| Una isla original | 


—Lu singularidad de esta 
isla, me contaba Pat Cair. 
ness, no está en su aspecto, 
que es muy parecido al de 
las demás islas del Pacífico, 
sino en sus habitantes, que 
han conservado las costum- 
bres y lus tradiciones de su 
razo, Está singularidad resi- 
de en lo siguiente: Sus habi- 
tantes han comprendido y re- 
conocido, desde hace mucho 
tiempo, que la isla no puede 
proveer de alimentos más que 
a un reducido número de 
ellos, y que son justamente 
setecientos setenta. Gran par- 
te del suelo es montañoso y 
estéril y el mar que rodea la 
isla no es rico en pesca. De 
afuera nadie puede llegar a 
ella, porque nadie, después de 
sus habitantes, ha desembar- 
cado en esta isla y los des- 
cendientes de los primeros 
emigrantes han olvidado el 
arte de construir grandes em- 
barcaciones. La asamblea de 
los Jefes ha promulgado des- 
de tiempo inmemorial una 


extrañísima ley, por la que * 


todo muevo nacimiento debe 
ser seguido por una muerte, 
de modo que el número de los 
habitantes no sea mayor, 
nunca, de setecientos setenta, 
Creo que esta ley es única en 
el mundo y que es observada 
severamente por el consejo 
de ancianos, compuesto por 
los brujos de la tribw y los 
guérreros. Como en todos los 
países del mundo, los naci- 
mientos superan a las muer- 
tez naturales, resulta que ca- 
da año, diez o veinte de estos 
infelices venidos a mundo 
deben ser muertos por la tri- 
bu. El miedo al hambre hn 
hecho inventar a estos oligar- 
cas papúas un sistema de cen- 
so quizá pr y 


Si 


mulher, 


a orgía, asim no vou 
deixar...” 
(Si Vd. jura 


que me tiene amor, 
yo puedo regenerarme, 
mas, si es para fingir, 


mujer, 
la orgía así no voy a 
dejar...) 


Chico Alves, Mario 
Reis y Carmen Miran- 
da, son, a la canción ca- 
rioca, lo que a la can- 
ción porteña son Carlos 
Gardel, Agustín Magal- 
di y Sofía Bozán. 
Todas las vitrolas, to- 
das las orquestas de Río 
les pertenecen. El pue- 
blo se sabe de memoria 
lo que ellos cantan. 


Carmen Miranda 
Alves - Reis 


Carmen Miranda es el 
“*rabicho” de Río, Ra- 
bicho quiere decir be- 
rretín... 

De humilde familia 
carioca, la hermosa y 
simpática Carmen Mi- 


por ejemplo, han nacido vein- 
te y han muerto ocho, doce 
serán sacrificados por el bien- 
estar de la comunidad. En 
cierta ocasión, me dijeron, le 
tocaba morir a uno de los ha- 
bitantes más viejos, pero co- 
mo el Consejo está formado 
en gran parte pór viejos, és- 
tos hicieron de modo que, re 
curriendo a no sé qué astu- 
cia, que esta especie 
de diezmo sea resuelto 
por la suerte. Todos 
los habitantes  poscen 
una tablilla de made- 
ra en la que está ims- 
cripto su nombre, por 
medio de un diseño o 
de un jeroglífico. Ve- 
nido el terrible día, 
las señales distintivas 
de los vivos son reuni- 
nidas en el fondo de 
una pequeña embarca- 
ción guadada desde el 
día anterior en la caba- 
ña del Consejo y 

que es conduci- 

da  cuidadosa- 
mente con un re- 

mo por el brujo 

más viejo de la 
tribu.  Des- Y 5 
pués se lar- | 

ga un perro, 
adiestrado |l 
convenien- 5 


temente, el 


iS 


canción brasileña. 


LOS CONDENADOS a muerte que no tienen el coraje de su 


ciones de Heckel Tavares, uno 


traviesa, ale- 
gre, flexible, posee un 
fervor y una gracia, úni- 
cas, para interpretar las 
canciones de su ciudad, 
las canciones que apren- 
dió a amar en los am- 
plios y azules patios, 
Menos de sol y verde, de 
su infancia de pájaro. 

El rabicho de Río se 
hizo famoso populari- 
zando una samba, la más 
típica: 


“Está ahí!... 

Yo hice todo 

para que Vd. gustara de 
E 


Y otra, muy ocurren- 
10.£; 
“Yo quiero ver a Vd 


Morar, 
haga una voluntad mía, 


CYRANO DE 


MARCO REIS y Francisco Alves — los dos grandes intérpretes de la 
Zn óvalo la hermosa Carmen Morales, ídolo de Río 
y al costado Elisa Coelho, talentosa estrella que ha difundido las can- 


de los más cotizados maestros 


Dicen que cuando está 
Morando, 

Dicen que cuando está 
Horando, 


queda mucho más gra- 
eiosa...” 


Muchacha de veinte 
años, no hay fiesta que 
no cuente con su pre- 
sencia encantadora. Es 
la auténtica voz del 
aire. 


Carmen Miranda nos 
ha pedido que hagamos 
saber, por JORNADA, 
que muy pronto irá a 
Buenos Aires a llevar 
un montón de cancio- 
nes, para que Buenos 
Aires aprenda a can- 
tarlas. 


Chico Alves es cono- 
cido antiguo del públi- 
co porteño. Se le llama 


LERCERA 


el Gardel brasileño y 
bien merece el mote, 
Forma en la actuali- 
dad dúo con Mario 
Reis. Ambos son céle- 
bres y juntamente 
con Carmen Miranda 
actuarán dentro de 
poco en Buenos 
Aires. Mario Reis hará 
un gran suceso también, 
No son ellos los úni» 
cos. Hay una cantidad 
de cantores notables en 
esta ciudad que cultiva 
con verdadero fervor su 
canción popular. 


Heckel Tavares 
Elisa Coelho 


No podemos olvidar al 
gran folklorista Heckel 
Tavares y a su maravi- 
llosa intérprete Elisa 
Coelho. Hemos asistido 
a sus recitales, que re- 
únen en Río, al más se- 
lecto público de artis- 


DE UNA | 


cual subiendo a la embarca- 
ción tomaba con los dientes 
una de las tablillas y la en- 
tregaba «al hechicero, repi- 
tiendo esta operación cuan 
tas veces es necesario. A los 
designados, entonges, se les 
concede tres días para des- 
pedirse de sus familias y pa- 
ra suprimirse del modo que 


más les agrade. Si después de 


estos tres días aun hay algu- 
no que no ha tenido el coraje 
suficiente para suicidarse, es- 
te infeliz es tomado por 
cuatro hombres, los más fuer» 
tes de la isla, metido en un 
saco y con una gran piedru 
a los pies es arrojado al mar, 

Dicha así, la cosa apare- 
ce simplisima y en cierto mo- 
do quizá lógica. Pero, ha- 


Re” 


biendo vivido, como yo, entre 
aquella gente, por espacio de 
algún tiempo, reción se pue- 
de tener una idea cabal de lo 
terrible de esta ley y de to- 
dos sus consecuencias, trági- 
cas y grotescas, que lleva en 
sí. Las mujeres que se sien- 
ten grávidas deben ocultarse 
en sus cubañas, sin 
dejarse ver por na- 
dic. Es una encmi- 
ga de la comuni- 
dad: todos lo odian. 
Todo niño 
que está 
por nacer 
es una ame- 
naa para 
los ya naci- 
cidos, es un 
peligro pú- 
blico. Y 
jamás el 
padre o 
la ma- 
dre están 
trangui- 
los, pues 
y la suer- 
li. te puede 
desig- 


los hombres fuertes de la isla los arrojan metidos en un saco al mar 


tas e intelectuales y que 
constituyen aconteci- 
mientos de arte puro. 
Heckel Tavares es con- 
sagrada vedette y ha 
merecido el aplauso 
de los públicos eu- 
ropeos. Heckel 
Tavares ha 


dado calidad, no sólo a 
la música popular cario- 
ca, sino a la música po- 
pular de todo el Brasil, 
del Brasil inmenso y di- 


verso, especialmente el 
norte — Bahía, Per- 
nambuco, Alagoas, etc., 
lugares riquísimos en 
tradiciones populares. 
Es el maestro de la 
música nativa brasileña. 
"Las canciones de Heckel 
Tavares fueron rtecogi- 
das, en sus andanzas, 
de labios del pueblo,.y 
elevadas de categoría. 
Heckel busca la colabo- 
ración de los poetas. 
Luis Peixoto, entre 
otros, ha sabido ajustar 


LA 


elgún día a ellos, para ce- 
der su puesto al hijo por 
tenir, De aquí se deriva que 
las mujeres estériles son las 
honradas por todos y los hom- 
bres no se deciden por el ma- 
trimonio sino cuando casí es- 
tán fuera de sí. 

El homicidio se ha difun- 
dido enormemente en esta is- 
la, pues que los asesinos al 
hacer perecer a los recién na- 
cidos se substraen momentá- 
neamente a los peligros y sor- 
presas de la suerte. En todos 
mis viajes jamás he visto al- 
go tan lúgubre como una de 
aquellas asambleas en las que 
deben designarse los sacrifi- 
cados, bajo el espectro de la 
carestía y del hambre. Asistí, 
pues, a una de estas reunio- 
nes, y AUNQUE NO SOY UN SEN- 
timental, no pude menos que 
recibir una impresión de las 
más profundamente penosas. 
Algunos tratan de esconderse 
en olguna gruta de la isla con 
la esperanza de substraerso al 
peligro. Más, la isla es peque- 
ña y la vigilancia en ella in- 
teresa a todos: la ausencia de 
algunos aumenta el riesgo a 
los que se hallan presentes en 
la asamblea. Algunos son Uc- 
vados entonces a la fuerza a 
la reunión, y los he visto de- 
batirse furiosamente para eri- 
tar el entregar la tablilla con 
su nombre. Aquella vez el ex- 
cedente era nueve y ninguno 
de los elegidos por la suerte 
recibió con resignación su 
sentencia de muerte. Una mu- 
jer joven se agarraba deses- 
peradamente de las piernas 
de uno de los jefes invocán- 
dole piedad. Había otro, un 
niño todavía, que pedía gi- 
miendo que le dejasen vivir 
un año más y que no lo aban- 
donaran. Un hombre ya an- 
ciano decía que él estaba gra- 
vemente enfermo y habría li- 
brado pronto a la tribu del 


extraña — “flor amo- 


letras singulares a sus 
magníficas partituras. 
En esas canciones es 
donde más se nota la 
influencia indígena-ne- 
gro -lusitana, tan sor- 
prendente, sugestiva y 


rosa de tres razas tris- 
tes”. 

Canciones como 
“Saudades” y “Navío 
Negrero”, y los ““mara- 
catús” y “cocos”, dan- 
zas locas que recuerdan 
las sugestiones recogi- 
das por Seabrook en 
Haití, son impresionan- 
tes. 

Bahía, ciudad colo- 
nial, la más vieja del 
Brasil, ciudad religiosa 
y rara, puerto antiguo 
de tráfico de negros, 
aparece en la música de 
Heckel Tavares y nos 
provoca una emoción 
que el recuerdo renova- 
rá siempre. 


peso de su existencia, y pe- 
día la gracia de que lo deja- 
sen morir de muerte natural. 
Un joven pedía a grandes vo- 
ces que lo perdonaran de una 
muerte, inmediata, no por él, 
decía, sino por su madre an- 
ciana ya, por sus tres herma- 
nos pequeños, incapaces to- 
davía de trabajar, y de quie- 
nes él era el único sostén. 
Dos jóvenes esposos loraban 
salvajemente porque la suer- 
te había designado al último 
y más bello de sus hijos. Una 
jovencita imploraba que €s- 
perasen por lo menos su ma- 
trimonio debía casarse des- 
pués de algunos días y no 
quería morirse sin haber cum- 
plido la promesa hecha so- 
lemnemente a su futuro es- 
poso. Un viejo del Consejo 
trataba de salvarse declaran- 
do que él sólo conocía un st- 
creto necesario para la vida 
de la tribu y que si se le-obli- 
gaba a morir, por venganza, 
no revelaría a nadie este se- 
creto. 


| La ley se cumple siempre | 


“Durante tres días no se 046 
por toda la isla más que ge- 
midos. y lamentaciones. Pero 
la ley era inexorable y no ad- 
mifía dispensa ni prórroga 
alguna. Había un solo caso 
en el que uno de los designn- 
dos podía salvarse: Si habiz 
alguien que se prestaba 1 o- 
rir en su lugar. Pero, esta 
me dijeron, se producia en 
rarisimas y contadas ocosw 
nez. Al tercer día. sist> con 
denados se habían y1 dado 
muerte en medio de los lt 
mentos de sus amigos y pw 
rientes y en la madrugada del 
cuarto día envueltos en sacos, 
los dos restantes, fueron arro- 
jados al mar, en presencia de 
todo el pueblo triste y ieci 
turno. 

Después de esta esccna, me 
poreció que todos los sem 
blantes se ponían más sere- 
nos: todos los que queduban 
tenían asegurada su vida por 
un año más. 


GIOVANNI PAPINI 


act 


Dr 


En venta en toda buena farmacia 


Preparado por las Grandes Fábricas y Laboratorios Farmacéuticos de 
la Estrella Limitada, calle Rivadavia 1501. 


Un Niño Sano y Contento 


es la más preciosa joya de toda madre. 
La más pura felicidad de todo hogar. 


Señ ora: Cuide a sus niños celosamente; no desatienda en 

» ellos ni los más leves accesos de tos, que pueden ser 
origen y causa de enfermedades pulmonares y a la garganta, que, 
descuidadas, acarrean complicaciones fatales. Tenga siempre «a 
mano, en previsión de ello JARABE NEGRI — en venta en to- 
das las farmacias del país — que no es un medicamento nuevo, so- 
metido a experimentos y pruebas, sino que goza de fama mundial 
desde hace 150 años, consagrado por las eminencias médicas como 
insustituible jarabe contra la tos en los niños — aun contra la más 
violenta tos convulsa —y a la vez, de efectos tónicos maravillosos. 
El JARABE NEGRI es el más eficaz guardián de la salud de los 
niños y les permite criarse sanos y contentos. 
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LA VERDADERA 
GRETA. Esta es Gre. 
ta Garbo con Coñirá Na. 
gel en la película dónde tie. 
ne-un papel de espía. Luisa 
Halwax sugestionada por el ca. 
Yácter de la protagonista empe. 
26 a imitarla en su vida privada 
con funestos resultados 


AY una forma de inspiración 


aólo potente sino esencial para la exis. 


teñcia de los sujetos histéricos. Les 
figurar ante el público o perecer. 


81 no pueden llegar a la situación que de- 
acaji por los medios legítimos, recurdirán a cual- 
quiera actividad, por desaforada que sea, con 


1616 lograrlo. 


Personalmente, he tenido el privilegio de ha- 
cer-largas obsertaciones en algunos de estos 
dndíbiduos, y puedo decir que son notables los 
o os que hacen para atraer la atención 
sus propias personalidades, que Serían 
ánsignificantes si no mediase esa manía. 
Este comentario pertenece al doctor Harold 
den, famoso especialista británico de en- 
Jermedades cerebrales, al tratar bl caso de Ma- 
sía.de Morrcll en la obra “Mentalidad del ase- 
SiO”, y es muy aplicable el interesante caso 
«Pasamos a relatar de una imitadora de la 


actris Greta Garbo. 


—— fer como Greta 


La ambiciosa Luisa Halwax, 
una checoeslovaca divorciada, de 
25 años, es un caso curioso de 
lo quo so denomina la “manía de 
modelo”. 

Hsta “manía de modelo” tiéne 
Jugar cuando una persona admira 
con tal intensidad a una persona 
«== y preferentemente a un perso- 
naje—que empleza por copiar sus 
trajes e imitar sus maneras y su 
modo de hablar, Puede ocurrir, 
salvo que siga un tratamiento pa- 
ra la enfermedad (pues de una 
verdadera . enfermedad se trata), 
ade llegue a creerse la misma per- 
sona-que empezó por imitar. 

Luisa Halwax es un ejemplo 
ciásico de esta enfermedad. Anhe- 
Jahá ser una estrella cinematográ- 
ficas En los films sonoros, su ído- 
lo era Greta Garbo. “Ob, si súlo 
púditse. ser como Greta", se la- 
mentaba Luisa. Su deseo era tan 
violeñto que comenzó a sugestio- 
narse con esa idea. La metamór- 
fosis-fué gradual. Primero Luisa 
se pelnó como la estrella sueca. 
LHeEo cómpró y usó sus vestimen- 
tas-al estilo Garbo — sweater, 
sombrero de fieltro y zapatos tos- 
05; pues, por extraño que parez- 
ca, esas son las prendas que Gre- 
ta prefiere cuando no trabaja pa- 
12 el público, envuelta en armi- 
SoY cubierta de brillantes. 


producir las gra: 
ras modulaciones de la 
modelo e imitó gesto 
tea un espejo. Y ent 
momento psicológico, algo ocu- 
rrió-que hió precipitar los acon= 
tectmientos. 


La Dama Misteriosa 


Lutsa vió tina pe 
8 


que no es 


es preciso 


va a lu vida de. Lui 
Era una muchacha cuan 
só en su ciudad natal, Pri 
pero sus ambiciones artistic 
pronto la hicieron dejar de lal 
los quehaceres domésticos. 
dió música, canto y baile y final 
mente, a. pesar de las protestas 


* * * * * * 


'ED más mimosos en la vida 

matrimonial, aconseja el doc- 
tor David Vaughn, profesor de 
ética social en la escuela de Teo- 
logía de la Universidad de Bos. 
ton, y recomienda a las j 
nes parejas que aumenten 
caudal de dulzura, manse: 
bre, amor y clemencia. 

¿No es verdad que sería en- 
cantadora la vida matrimonial 
si todas aquellas personas que 
verdaderamente se aman tuvie 
sen la idea de de: lo? Si 
el rostro de los có: 
viese iluminado eon una s 
en reemplazo de la acostumbra- 
da mueca de aburrimiento, si 
besos fuesen frecuentes entre 
ellos y si a veces, marido y es- 
posa, hablasen en el mismo to- 
no confidencial y sincero que 


posos no se mi 
embargo los m: 
yen un muro de defens 
el divorcio. Cuando el m 
la mujer se muestra indi 

icidad termina 
el matrimonio”. 


TRATAMIENTO 
Mientras más 
vida hay menos 


Un gran 


en los 


o 


de su e 
teatral. 


aceptó un contrato 
marido se conve 


cuela 
tiempo de 


, Y toda esta fraseología es só. 
lo una manera menos poética de 
r el viejo secreto: el 


¡ces las ca. 
s palabras 
An NUNCA. 
son las que pue- 
den andar mal en un matrimo- 
nivu modern: 


enos y lo que piensa de “él” al 
respecto. 


¿SANGRE 
azul oO roja? 
Esta imponen- 
te señora dijo 
a los ciudada- 
nos de Erfurt, 
Alemania, que 
era la princesa 
Margarita de 
Prusia. La cre- 
yeron y sólo 
era la ordeña- 
dora Martha 
Barth 


ntada tomando un ap: 
el café Fuerstenhof, de Y Esa 
misma tarde había visto “La Da- 


XK * R$ % % 


ciento cincuenta pesos ménsua. 
les si no se sienten capaces de 
tener sentido común, abnegación 
y espíritu de sacrificio, Los fu. 


ma Miste- 
riosa” en 
un cine. 
matágralo 
cercano y 
se había 
emociona- 
do con la 
historia de 
la espía. 


entró un joven 
oficial de arti 
llería, de 2: 
años, Franz 
Brander que 
también era 
aficionado 21 
cinematógrato, 
iniciándose en 
tre ambos una 
conversación. Este encuentro fué la 
base de úna amistad que rápida- 
mente se transformó en amor. 

Es curioso notar que en ese 
tiempo Greta Garbo era el ídolo 
del continente. Las muchachas de 
todas partes, de Nápoles a Osio, 
trataban de imitar a esa artista, 
Estaba de moda organizar con- 
cursos de bellezas del tipo de la 
actriz sueca. Entretanto, la “ma- 
nía de modelo” trabajaba el ce- 
rebro de Luisa Halwax para cau- 
sar su ruina. 
ntó a su novio una historia 
cada de hechos nov: 
Le dijo que era la baronesa n- 
ne Arany, y el oficial no lo pus 
en duda ni un momento. Habien- 
do así ensayado la candidez del 
miñftar y hallándola de vuena ley, 
Luisa siguió más adelanto. “Con- 
fidencialmente”, le manifestó una 
tarde, “actué como agente de una 
potencia extranjera”. Franz ex- 
presó la consiguiente sorpresa. 
'o tengo el propósito de perju= 
dicar a Austria”, añadió ella. “Sin 


* LE E ER 


Mientrasmás AmorenlaVida, 


zón de que no puede ganar el 
suficiente dinero para mantener 
a su esposa, y las alusiones, cla. 
ras o resignadas que ésta haga 


¿como esque 
JUAN PALOTE 


¿ADIVINEN QUIEN ES? Es igual 
Greta Garbo, pero esta enigmática muchacha es 
simplemente miss Eivor Ñordstrom que ganó el pri- 
mer premio en un concurso de belleza estilo Greta 
Garbo realizado en Estocolmo 


a, Sin 


es 


os OS 
FoRS 


embargo se me ha encargado con- 
seguir algunas informaciones im- 
portantes en Viena. Ello me lle- 
vará, tal vez, varias semanas”. 

El enamorado, sonrojándose, 
tartamudeó: “Ud... es una...?”. 

“sí”, confesó Luisa con orgullo, 
una espía. Hágame detener 
si le place”. Estata reproduciendo 
a la perfección y casi inconscien- 
temente una escena de “La Dama 
Misteriosa”. 


En su curiosa situación, la ma- 
yoría de los jóvenes como Franz 
hubiesen tratado de obtener ma- 
yores detalles y de aclarar mu- 
chas contradicciones de la su- 
puesta espía. Pero toda la actitud 
del oficial hacia la muchacha, y 
su mentalidad soñadora indicaban 
que se encontraba en un estado 
semihipnótico y que pertenecía al 
tipo “sugestionable”, para el cual 
las mentiras Más groseras son 
cosas perfectamente creíbles, 


Juró Franz sobre la Biblia que 
Luisa puso €n sus manos, que no 
revelaría una sola palabra de su 
confesión. Ella, por su parte, ju- 
ró que no perjudicaría la tierra 
natal de su novio. 

Habiendo tragado ya Franz, al 
parecer con fruición, estas fantás- 
ticas falsedades, Luisa dió amplios 
detalles de la intriga. Era la se- 
cretaria del jefe del 
creto de un gran paí 
hechg la promesa solemne de ro- 
barie al gobierno austrí 
portantes documentes. 
tomar notas taquigráficas de las 
conferencias que se dan en la es- 
Cuela de oficiales de artillería”, 
ordenó a Franz. “Estoy particu- 
larmente interesada en las infor- 
maciones sobre el ataque y la de- 
fensa por medio de los gases”, 

Después pidió los planes estra- 


E A E E NS 


gruñe por los gastos, critica a 
la dueña de casa, se niega a ir 
al cinematógrafo o al restaurant 
de vez en cuando y declina in- 


No SE CASE 
CON LN HOM-= 


BRE QUEGA- 
NE $ 190, POR 


EE Y 


Cuando la mujer reclama al marido que la lleve al cine o a una comida y éste no puede hacerlo, iní- 
ciase el fin del hogar. según el profesor Vaughn. de la Universidad de Boston 


tan eleg: 
cmo lo hacía antes 


maridos no deben rezon- 
ia trabaja, porque 
do le reprochará 
ntemente 
el matri. 


respecto a un traje o un som. 
brero lo incomodarán, y no que- 
rrá los besos de esa “cons 
dora de dinero”. 


Los reproches 


ones porque no puede re- 
juirlas, seguramente “ella” no 
eerá exactamente durante 
su luna de miel. 

Tampoco se sentirá con de- 
de acariciarlo ni de halagar 
pequeños defectos, y por el 
ontrario probablemente le dirá: 
Verdaderamente es otra la ea. 
cuando juegas al 

mil He nota. 
ando vas a 
de tu madre no 
edia hora de atra. 


tri 


comer a Ci 
llegas con mi 


a la propia 


tégicos de las maniobras del 
ejército austríaco y la lista de las 
personas que trabajaban en el 
servicio secreto austriaco. Tam- 
bién pidió informaciones sobre 
los oficiales alemanes que traba- 
jaban en el ministerio de Guerra 


austríaco. 


Franz, Aterrorizado 


Pero se Había extralimitado. 
Frans ahora estaba aterrorizado, 
y le contó su terrible: historia al 
general Ronge, jefe del servicio 
informativo del ejército. 

Sin pérdida de tiempo, Luisa 
fué arrestada, La impresión que 
esta medida causó a su natura- 
leza ya neurótica la hizo caer en 
frecuentes ataques de histerismo. 
Encarcelada bajo la acusación de 
espionaje, fué interrogada por va- 
rios médicos alienistas, pero el 
estado emocional de la muchacha 
dificultó su tarea. 

Primero se defendió diciendo 
que Franz le había inspirado el 
deseo de imitar a Greta Garbo. 
Su espionaje, dijo, había sido una 
especie de ensayo para cuando tn- 
viese que representar ese papel 
en las pelíenlas sonoras. 

Ahora vale la pena notar 
hecho curioso. Aunque sus últ 
mas declaraciones eran casi la 
verdad exacta — fué eventual- 
mente absuelta por un jurado — 
su actitud había causado tal im- 
presión, que la duda quedó en el 
ambiente. El propio general Ron- 
ge, experto en espionajes, quedó 
convencido que Luisa era culpa- 
ble, de intención si no de hecho. 


k * k * * * 


Menos Miseria 


so, como lo haces conmigo”. 

Generalmente después de es- 
tas observaciones es raro que 
abunden los besos y los abra. 
703, 

Es triste de que todos los 
hombres no sean buenos y ge- 
nerosos, y de que todas las mu. 
jeres no sean dulces y estén 
prontas a cumplir sus obligacio- 
nes. Es triste porque a todos nos 
gusta ser amados y mimados un 
poco cuando estamos consados 
o tenemos preocupacion 


Hay que halagarlo 


Mujer: si usted tiene un buen 
esposo, que gusta permanecer en 
su casa de noche, que aprecia 
las comodidades que usted le 
proporciona, que es agradable 
gon sus hijos y que trataría de 
ganar mayor cantidad de dinero 
si supiese cómo hacerlo, y 
por otra parte, usted, debido a 
los quehaceres de la casa y 2 
las molestias diarias, ha abando- 
nado desde hace algunos años la 
dado cuenta de lo que su espo- 
sa trabaja en la casa — la co- 
costumbre de halagarlo y aca. 
riciarlo, ensaye esta noche el re- 
medio que le ofrezco. 
usted es uno de e: 
ridos 2 Jos que jamás 
mida, la educación de los ni 
ños y el orden doméstico — to- 
das esas cosas que requieren una 
gran dosis de paciencia 
todo de optimismo heróico, 
deben realizarse con poco dinero, 
le ruego que también ensaye la 
fórmula. 

Se trata de algo anticuado 
trata del amor. Sin embargo, ha- 
ce cumplir la ley y es la base de 
la felicidad, 


h inaitando a Greta GarboPasó por Siniestra 
- Espía Enredando a un Oficial 


: , La Ardiente Manía de Modelo Fué Causa 
que Una Actriz de Vien 
Temor al Peligro, 


Acometiera 
el Trágico Rol 
que Llevóla 
A a Prisión 


EL MODELO FALSO. Luisa 
Halwax, actriz checoeslovaca, 
que aspiró a convertirse en otra 
Greta. Una impostora sorpren- 
dente que fué descubierta cuan. 
do se hizo pasar como espía. Fué 
procesada por espionaje en Vie- 
na pero fué absuelta. Complicó 
a un oficial en sus imposturas y 
le pidió planes secretos del 
ejército austríaco 


Los especialistas médicos opina- 
naron que se trataba de una ma- 
nía histérica de falsear los hechos 
y probablemente el joven Brand- 
ner ha pensado que su enamora- 
da era una seductora perversa en 
vez de una mentirosa formidable, 


Tiraba los Platos 


Miéntras estuvo presa, la con- 
ducta de Luisa fué sin duda algu- 
na alarmante. Le lanzaba los pla- 
tos a los guardias, trató de sui- 
cidarse tragando vidrio molido, y 
cuando se dió cuenta que se la 
procesaría en la sala número 13, 
trató de arrojarse por una ven- 
tana. Fué necesario aplicarle fre- 
ntes inyecciones hipodérmicas 
para calmarla antes de las sesio- 
nes del tribunal. 

Su absolución fué un gran ali- 
vio, pero salía de la prisión bajo 
el estigma de ser una impostora. 
El comentario Gel juez no fué 
despiadado: “Su única falta ha 
sido hablar masiado y tener 
una imaginación excesivamente 
viva”, dijo, y agregó: “En cuan= 
to a su parecido con Greta Gar= 
bo debe descartar esa idea, pues 
es una simple ilusión suya”. 

Para la soñadora Luisa con su 
“manía de modelo”, esta última 
frase debe haber sido aplastante. 
Sin embargo, pues tal es la fuer- 
za de la histeria, probablemente 
Luisa seguirá reproduciendo a 
Greta Garbo. Luisa tuvo una an- 
tecesora clásica, a principios del 
siglo XIX, que superó triunfalmen- 
te todas las dificultades. m 
chacha, Marie de Morrell, hi 
un oficial del ejército franc 
vió” víctima de las persecucio 
amorosas del teniente de la Ron- 
ciere, Presentó cartas donde la 
difamaban y que según ella ha- 
bían sido escritas por el tenien 
+ logró que el ofic 
condenado a ocho años de pri- 

. Sin embargo se lleg: l 
mente a la evidencia de a 
trataba de una í 
cartas acusadoras habían sido es- 
eritas por la propia Marie d 
rrell 


Famosos Casos 


y muchos otros ejemplos 
de “manía de modelo”. 
Sterling Weinberg, un neoyorquí 
no de mediocres aptitudes, 
convirtió en * destacado avia- 
dor, capitán Wyman”. Engañó « 
veintenas de p: 
neras, Martha Barth, una orde- 
ñadora, convenció a toda una ciu- 
dad de que era la “princesa Mar- 
garita de Prusi Mrs. Bunty 
Laclaren, una mujer escocesa, se 
hizo pasar por “La honorable se- 
ñora Lloyd Mostyn, de la aristo- 
efacia británica”. Olga Cumber- 
land se transformó en la 


sonas con 


pi 


—« 


dos de JORNADA en Multicolor No. 9 


Este estudio del famoso escritor 
Hendrik Van Loo, es un intere- 
sante artículo en el cual se ana- 
lízan con mano maestra y es- 
pritu critico las grandes cau- 
sas que han alterado el curso 
de la humanidad desde los ro- 
manos hasta ln época de Cris- 
tobal Colon.— La busca del oro 
ha sido el motor más poderoco 
que en no pocas empresas movió 
los corazones y la audacia de los 
grandes sañndores, 


- Es una ley indiscutible, tan- 
to para los profesores de Eco- 
nomía Política como para los 
jueces de nuestros tribunales, 
que aquellos que han comido 
durante algún tiempo en un ho- 
tel suntuoso, no vuelven fácil- 
mente al arroz y a las habichue- 
las de los restaurantes popula- 
res. Naturalmente, en caso de 
im prescindible necesidad, ter- 
minan por conformarse con el 
sencillo condumio de tan humil- 
des lugares; pero, antes de lle- 
gar a esta manifiesta derrota 
moral, luchan con dientes y 
uñas por conservar el mejor ni- 
vel de vida al que habían lle- 
gado. 

Los bárbaros, que durante los 
diez primeros siglos invadieron 
la mayor parte de la Europa 
occidental, eran gentes de gus- 
tos sencillos, que viene a ser lo 
mismo que decir que carecían 
de gustos. Anteponían la canti- 
dad a la calidad, y un continen. 
te que puede decirse que desde 
ta última gran época glacial 
apenas si había sido rascado su- 
perficialmente, satisfizo con fa. 
cilidad sus demandas de un ban. 
co de madera, un buen pedazo 
de carne y cerveza a granel. 

Además, había tantas cosas 
que hacer y tan poca gente dis- 
puesta a ello, que sus abundan- 
tes energías eran absorbidas 
por las pequeñeces de la vida 
cotidiana, Para decirlo en po- 


cartago hace temblar a Roma. Las nates de los mercaderes cartagineses ticos es 
guerra, conducieron millares de soldados mercenarios, a las puertas de la capital del Imperio 


cas palabras: necesitaron mil 
años para organizarse. Cuando 
ia obra terminó, la paz y la 
quietud reinaron en la tierra 
por parte de los ancianos, mien- 
tras se desarrolló en los adoles- 
centes la manía de viajar. 

Dos siglos antes, este afán 
de viajar hubiese producido una 
nueva explosión de anarquía. 
Pero ahora los pueblos occi- 
dentales se inclinaban ante un 
señor único. Este no pretendía 
poderes temporales, pero sus 
armas espirituales podían ani- 
quilar batallones- enteros de 
mercenarios suizos. 

Su simple disgusto era más 
terrible que una amenaza de 
guerra hecha por un rey o un 
emperador. 

Rodeado por los diplomáticos 
más hábiles y los más astutos 
políticos logró encauzar la ma- 
rea creciente de la inquietud 
hacia la conquista de tierres 
extranjeras y la emigración al 
Oriente, que corresponde a la 
época de las Cruzadas. Desgra- 
ciadamente, este episodio ha si- 
do escogido con tanta frecuen- 
cia como tema de rapsodias li- 
terarias y románticas, que ello 


. nos induce a no tener en cuen- 


ta la verdadera, aunque más 
prosaica, naturaleza del cen- 
ílicto. 


DOMINIO DEL MAR | 


El mundo antiguo era el 
mundo del Mediterráneo. Aquel 
que dóminara en esta zona ma- 
rítima podía decirse que dicta- 
ba las leyes de su voluntad a 
toda la bierra conocida. 

Era una empresa ambiciosa, 
y las pequeñas bandas de pira- 
tas y filibusteros que infesta- 
ban los profundos golfos de las 
penínsulas ibérica, itálica y bal- 


Las cruzadas fueron un fra- 
caso militar, pero los gue- 
rreros volvieron a sus tie- 
+  rras con un nueto concepto 
de lo que era en verdad la 
civilización en los pueblos 
del Asia, hasta el Indus... 


cánica, que poblaban el suave 
litoral de Marruecos, Trípoli y 
Egipto, no podían aspirar más 


que a triunfos insignificantes y b 


locales. 

Como no fuesen en agrupa- 
ciones raciales (vastos conglo- 
merados humanos unidos du- 
rante miles y miles de años de 
común desenvolvimiento religio- 
so, económico y social), nadie 
podía afrontar un problema que 
únicamente en condiciones im- 
ponentes era de factible solu- 
ción. Los pueblos que preten- 
dieran el dominio del Medite- 
rráneo conocían perfectamente 
el peligro «ue desafiaban, y la 
victoria podía resultar tan de- 
sastrosa para el vencedor como 
para el vencido. 

Sólo por dos veces se había 
producido el choque por tal su- 
premacía. 

La primera fué en el siglo Y 
antes de nuestra era, cuando 
los griegos, campeones de Oc- 
idente, derrotaron a las hor- 


das de los persas invasores, y 
en una serie de contraataques 
persiguieron al enemigo hasta 
las riberas del Indo. 

La segunda vez, fué dos si- 
glos más tarde, y esta lucha, 
lamada Guerra Púnica, estu- 
vo a punto de hacer perecer a 
Foma, la cual se libró de seme- 
jante desastre merced a una de- 
mostración de energía nacional 
que pudo costar la vida al Es- 
tado antes de ver convertidos 
en escombros y cenizas los úl- 
timos baluartes cartaginenses. 

Luego hubo un período de 
paz que duró más de ocho si- 
glos. 


PRENVAMÉ - 
YA : 


el 
Asia, avanzan 
la bandera d 


vez se proyectó la 
campaña de manera 
realmente gigantesca. 
El ala izquierda de 
los ejércitos mahome.- 

ó de 


a través de Siria y 
Asia Menor. Entonces 


do, y protoca la guerra tanta que duraría siglos. 
Desde la época de los romanos, Europa no había 
estado en contacto tan directo 

berbio en su lujo... 


fué cuando el jefe de la iglesia 
cristiana tuvo miedo y provocó 
una guerra santa. 

Esta guerra fué un compl.- 
to fracaso, desde el punto de 
vista militar. Pero sus conse. 
cuencias sociales fueron, en 
cambio, de importancia grande 
y duradera. Por pri 
desde la desapari Ñ 
perio Romano, las naciones eu- 
ropeas se pusieron en contac- 
to con una citilización que 


¿spera existencia. 
A AA—A—<—S—> 
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Este imprevisto cambio en el 
modo común de ver las cosas, 
se reflejó bien en las 
radas del Continente Occi- 
tal, en las costumbres y en 
los modales de la gente, en el 
modo de pasar el tiempo, en 
las comidas y en las bebidas. 
La y ja genera, 


e toda 


Los jóvenes se lim 
nreir y a encogerse de 
bros. Conocían “la gran 
y estaban mejor enterad: 
ron tiempo al tiemp: 
mente. Mas no 

cieron “: ii 


r de cocineros de € 
y enviaron a sus hij 
cano a fin de que 


El jefe de la Iglesia Cristiana, Martín Y. tiene mie- 


POR 


Hendryk Van Loo 


Jtados fué que 
le iglesia 
y en su lugar 


TtCamen 

esto que suce- 
dió fuese un nero me abs- 
tengo igualmente de decir que 
fuese cosa mala, Me limito a 
consignado el hecho. El 
que quiera sacar deducciones, 
puede haeerlo por cuenta. 
tre tanto. también en la 


* otra orilla del Mediterráneo se 


apagaba un tanto el ardor de 
aquella extraña devoción reli- 
giosa que medía su amor por 


con el Oriente so* 


Alá según el número de prisic- 
neros asesinados. En resumen, 
que ambos bandos habían j 
gado una partida indecisa y se 
hallaban dispuestos a una 
cción, que se tradujese en 

los bolsillos de los 


adas por millones de 
as herradas, fueron 
ecobraron el trá- 


pi 
on nuevamente sus carga- 
mentos de Kashgar a Damasco. 
Como en los tiempos pasados, 
las carabelas venecianas y los 
s ses reanudaron 


y el tipo de 
interés sobre cualquier negocio 
en Levante se elevó rápidamen- 
“te de casi nada a cuatrocientos 
por ciento. 


| LOS TARTAROS | 


Acaeció a la sazón, hacia la 
mitad del siglo décimotercero, 
wo de tantos hechos insignifi- 
cantes «ue, por la naturaleza 


lo poco tiempo ante: 
camino de las guerras, y desde el 
¿ , las poblacio- 
del pánico, 

dea 


TAMBIEN LOS SON 
¿BUSCAN EL ORC 


El mundo anti- 
guo era el mun- 
do del Mediterrá- 
neo. Los navíos 
que dominaban 
el “Mare - Nos- 
trum” eran los 
dueños de las 
úgicas rutag del 
comercio antiguo 


¿viso del cielo y 
de Persia que los dejase que- 
dar donde estaban. 

Lo demás es bien conocido. 
En menos de cien años, aqué- 
llos pastores nómadas se hicie- 
ron dueños del Imperio que 
les había dado hospitalidad. 
Una generación después eran 
reconocidos como los domina- 
dores del, mundo mahometano 
y comenzaban aquella serie de 
conquistas que había de llevar 
sus banderas hasta las puertas 
de Viena y hacer para siempre 
más de su nombre de “turcos” 
un sinónimo de crueldad y v¿- 
lor. 

Ahora bien, si en aquel im- 
p ido despertar del furor 
musulmán hubiese habido un 
simple carácter político, el da- 


ño no hubiera sido tan grande. 


Pero una marea de profundo 
delirio espiritual rebasó las lla- 
nuras y las colinas del Asia 
cidental. Durante lo: 
glos transcurridos desde la 
muerte del profeta, el primiti- 
vo ardor de sus secuaces se ha- 
bía enfriado un tanto. Cierto 
que la “fe de los padres” era 


alzo muy hermoso, pero no lo 
era menos el saneado prove- 
cho que producía el comercio 
de la pimienta, el índigo de Ja 
idioso que el 
tai comercio obligase a mante- 
ner relaciones de amistad con 
perros infieles de la otra orilla 
úel Mediterráneo, pero los ne- 
zocios son los negocios y no se 
puede rehusar el trato de lo: 
cristianos cuando se está dedi- 
cado al comercio. 


€ .JqtjtttI>+=»+—»=%<m+2+ 
| “LOS PURITANOS” 
2 - 


inta opinión. Estos to- 
maban en serio la religión y 
ieron, envalentonado 


mundo  mahometano 
ron a lo largo y a 

reino del Profeta. Unos reza- 
han, ot 


merciantes 
Pagdad. Pero los “'puritanos” 
no bromeaban y los mercade- 
dejaron de cir bien 
pronto. Poco después, (adverti 
la suerte de sus veci- 


de Damasco o de” 


mediatamente de los depósitos 
existentes y los precios comen- 
zaron a subir. Cesó el crédito 
y huño necesidad de efectuar 
en oro los pagos. Esto era una 
novedad para el Occidente. El 
mundo medieval, en sus nego- 
cios cotidianos, no había tenido 
nunca en cuenta los pagos al 
contado. Se vivía al alcance de 
la voz y el cerdó de uno no te- 
nía menor curso que los hue- 
vos de otro. La miel de tal con- 
vento se canjeaba fácilmente 
por el vinagre del de enfrente. 

Es cierto que el comercio 
con el extranjero había reque- 
tido siempre “una cantidad de 
moneúas de oro y de plata. No 
se podía satisfacer a los mer- 
caderes de Calevta con unas ta- 
jadas de tocino o unos barriles 
de sal. Antes de autorizar a sus 
agentes de Adén o Didah para 
comprar la mercancía, debían 
depositar una cantidad adecua- 
da de moneda veneciana. 

Pero ahora el mercado euro- 
peo era el que exigía el pago 


Los galeones eran atacados en 
todas las rutas marinas, pero 
ello no impedía que el oro y las 
barras de plata viajaran por mis 
lares de leguas hasta caer en los 
cuchí 


les de los grandes mer- 


caderes. .. 


en moneda y ello complicaba 
enormemente las cosas. 
Porque el oro, la misteriosa 
substancia amarilla que había 
úe desafiar el poder del Estado 
y de la ielesia, era otro articu- 
lo que había que importar del 
extranjero. Existían en Euro- 
pa unas cuantas minas de pla- 
ta, pero la pequeña cantidad de 
oro «ne se encontraba en las 
montañas de Sajonia, Austria 
y España no bastaban en absu- 
luto, para costear las operacio- 
mpre en aumento, de los 
eculadores y de l-= zenuinos 
readeres de 


BAJA DE rsopvoxos | 


Había en ésto el círeulo vi- 
cioso más singular que el mun- 
do hubiese +isto: un público 
deseoso de comprar Y siempre 
dispu: a ello: una baja cre 
ciento de productos, una de 
manda de lingotes cada día mu 
yor, una disminución de la dis- 
ponibilidad de oro; la caída una 
tras otra de las ciudades 0€- 
cidentales de Asia y del Norte 
del Africa en manos de los he- 
rejes, interrupción gradual del 
tráfico en las rutas de las ca- 
ravanas, y la lucha por la vida 
del joven y ya robusto sistema 
capitalista de Europa. 
istema capitalista (usan- 
do este vocablo en el sentido 
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Pero la solución del proble- 
ma estaba reservada a un ser 
muy distinto, a un genio que 
tomaba su inspiración del Apo- 
calipsis de Ezra (¿quién iba a 
ser el lector de semejante mez- 
cla de los celestes, lo infernal 
y lo profético?), a un promotor 
profesiónal que no daría un pa- 
so en tanto no se le firmase 
un contrato que le garantizase 
el diez por ciento de los meta- 
les preciosos que hallase al otro 
lado del océano, un pavo real 
que insistía en ser llamado “Al- 
mirante del Océano”. un humil- 
de místico que murió envuelto 
en el hábito franciscano. 
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La rápida accion 
del GENIOL con- 
tra la. Gripe se 
completa, aña- 
diendo unas go- 
tas de “Limón” 


al agua con que 


se toma. 


$ 0.30 el 


librito de 4 
tabletas 


EL LIBRITO 
DE 4 DOSIS 
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El GENIOL corta 
la fiebre disuel- 
ve los venenos 
gripales, entona 
el organismo y 
produce un pron- 
to y saludable 


restablecimiento. 


¡ento! 


DA BUEN HUMOR 


